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JORDIAMAT
Ya lohabía afirmadoenotrasocasiones,
pero el aforismodeEnric Juliana ahora
no puede ser más clarificador: “España
producemáspolíticade laquepuededi­
gerir”. La que se está produciendo, más
que acción transformadora, sobre todo
es discursiva. A más palabras y menos
acuerdos, más polarización imposibili­
tando la regeneración de los consensos
quefundaronunaEspañaconstitucional
que sufre fatigademateriales.Nadaque
noocurraenotrospaíses, pero la guerra
cultural española tiene una de sus espe­
cificidades en la comprensión del pasa­
do reciente: nuestra batalla de posicio­
nes facilita la revisión del Estado del 78,
buscando las causas para explicar su di­
ficultad para reformarse en sus ángulos
muertos.
Conalgodeperspectiva tal vezpueda

descubrirseenlosatentadosdel11­Men
Madrid el primermomento de ese des­
garro que se iría ensanchando. Sobre el
atentado, la investigaciónpolicial, el jui­
cio y sus consecuencias políticas, la his­
toriadora Mercedes Cabrera ha escrito
unode los volúmenesde la deliciosa co­
lección La España del siglo XX en siete
días. 11 de marzo de 2004 (Taurus) re­
construye la tragediay suondaexpansi­
vaparaconcluirqueentoncesempezóa
naturalizarse la culturade la crispación.
Algunos pilares críticos del desarrollo
del Estado se convirtieron en obsesivos
motivos de competencia partidista: la
política antiterrorista, cuya sombra hoy
revive en el Parlamento, y la organiza­
ción territorial, la crisis sin resolver tan­
tosañosdespués.
Lo que no se sabía en el 2004 era que

aquel año una relación tóxica empezó a
instalarse en la jefatura del Estado. Casi
dosdécadasdespués,enparteporello,la
Casa Real vuelve a las librerías. En ese
momentolavidaprivadadeJuanCarlos
aún estaba blindada, porque el Rey
conservabasudimensiónmítica,peroel
nuevoejedesuvidayaera laemprende­
dora Corinna von Wittgenstein, que

aprovechóesaposiciónparahacernego­
cios al alimón en la esfera global del po­
der. El gobierno Zapatero, informado
por el CNI, encendió luces de alarma.
“Consiguieronfrenar los intentosdeha­
cer negocios y de intermediación por
parte de Larsen con diversas empresas
que, alertadasper el ejecutivo socialista,
dieron largasa laamantedel reyo inclu­
so al mismo monarca”. Lo cuentan Ana
PardodeVera,AlbertCalatravayEiderHur­
tado,autoresdeLaarmaduradelRey/L’ar­
madura del rei (Roca/Ara), interesante
aunquedamenosde lo quepromete. Su
retrato podría ser leído como una con­
trahistoria del 78, como proponen tam­
biénManuelBravoyFranciscoMarcoen La
España inventada (Indicios): una inquie­
tanteyempachadapesquisasobreelmo­
narcade las cloacasqueel comisarioVi­
llarejohasidodurantedécadas.
Frente a esa interpretación más bien

conspiranoica, se han publicado dos li­
bros comprometidos con la regenera­
ción del orden establecido. Son dos bio­
grafíasquepretendenconstruirreferen­
tes, uno de pasado ejemplar y otro de
futuro estabilizador. La primera, hagio­
gráfica,esRubalcaba.Unpolíticodeverdad
(PlazayJanés)deAntonioCaño,quesigue
al hombre de Estado para defender el
surco del felipismo en la configuración

de la España del presente. La segunda,
militanteeinteligente,esFelipeVI.Unrey
en laadversidad (Planeta)de JoséAntonio
Zarzalejos. En ambos libros hay mucha
política, muchas páginas con informa­
ción desconocida sobre la crisis consti­
tucional que estalló en el 2017 y juicios
severossobrealgunosdelosprotagonis­
tasdeaquelmomentodedesbordamien­
to. Zarzalejos lo tiene claro: “Felipe VI
tenía razón y la tuvo siempre. Mariano
Rajoynoteníarazónynolatuvonunca”.
Sobre los Fets de Tardor, incluido el

papel del monarca, no ha dejado de pu­
blicarse. En 2017. La crisis que cambió Es­
paña(Deusto)DavidJiménezsostieneque
duranteesosdíassequebróunapremisa
constitutivadelEstadodel 78: losnacio­
nalistasnollevaríanlasdemandasdeso­
beraníahasta la ruptura.Yesedesgarro,
que durante meses pudo cohesionar al
constitucionalismo –el ensayista no ca­
lla sumilitancia–, se transformó en una
profundadivisióntras lamocióndecen­
sura. Desde entonces la España de la
transiciónseríapasado.Contradiagnós­
ticos tanpesimistas, defendiendounca­
talanismohispánico, el profesorRoberto
Fernández ha escrito Combate por la con­
cordia (Espasa): un honesto y ambicioso
recorridohistóricoquedesmontasin ira
el relato independentista y propugna

vías de salida a la situación de parálisis
actual. No menos honesto es el ensayo
Després de Waterloo (+Bernat) del cata­
lanista histórico Xavier Muñoz, crítico
con la deriva iliberal del procés y defen­
sordeunpragmáticofederalismomara­
gallista.
En el campo independentista, cuya

productividad editorial ha ido amenos,
merece ser destacado otro testimonio
tambiénhonesto:lareflexiónsobreladi­
visión interna que en En defensa pròpia
(Pòrtic) Joan Tardà relataenclaveperso­
nal. Si en Tardà su testimonio pretende
defender una posición política, algo pa­
recidoensayaQuimTorraensuinespera­
do dietario Les hores greus (Símbol Edi­
tors):unacrónicaescritadurantelosdías
enlosqueelexpresidentestuvorecluido
en laCasadelsCanonges luchandocon­
tra la pandemia y que es una amarga ra­
diografía involuntariade ladegradación
de la política institucional catalana. El
abogadodeTorratambiénpublica libro.
En ¿Cloacas?Sí, claro (Roca)GonzaloBoye
prosigueconsuexitosaseriesobre laes­
trategia jurídica de los eurodiputados
delprocésyvasustentandolautilidadde
ir desgastando al Estado desde instan­
cias judicialeseuropeas.Sobreotrasvíc­
timasdeesasmismascloacas,nosoloin­
dependentistas, escribe la periodista Sa­
ra González en Per raó d’Estat (Ara), un
buen reportaje sobre casos dedetencio­
nesarbitrariasyque leídosuno trasotro
descubrenagujerosnegrosdelamecáni­
cadelEstadodel78.
¿Son estos agujeros patrimonio espa­

ñol? Son las manifestaciones particula­
res de una deriva occidental que la pan­
demiaaúnhavisibilizadomás.Sobrees­
ta deriva, nuestra y global, reflexiona
Lluís Bassetsenotrodietariodel confina­
miento: el amargopero lúcido Les ciutats
interiors (GalaxiaGutenberg). Cuando el
mundo se encierra, el periodista mira,
relee y piensa su tiempo como un discí­
pulo deGaziel que desde aquí descubre
la fatiga de materiales que sufren las
democracias liberales. |
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PolíticaLa crisis del Estado del 78 centra lamayoría
de títulos, ya sea aquellos que abordan el ‘procés’ o los
que tratan los problemas de lamonarquía
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